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Resumen

Entendemos, desde la obra de Antonio Gramsci (2009), que la hegemonía expresa la suprema-

cía ideológica y económica de un grupo sobre el conjunto de la sociedad, la cual, se prolonga 

generalmente mediante la toma del poder del aparato de cohesión estatal cuando consigue 

ocuparlo. Si bien comprende que tanto la dictadura de la burguesía como la del proletariado 

se caracterizan por el uso de la coerción violenta, tiene por objeto remarcar la preeminencia 

de la dirección cultural e ideológica ejercida por una clase o una alianza de clases y por en-

tender que el Estado –lejos de limitar sus fronteras a la sociedad política– se constituye como 

una combinación de sociedad política-sociedad civil cuyo poder se asienta en una clase social 

o en una alianza de clases (Portelli, 2007).

La esencia de la hegemonía ejercida por la clase dirigente reside en el monopolio intelec-

tual, en la atracción que sus representantes detentan sobre los intelectuales de otras clases 

sociales, quienes se subordinan a los intelectuales de la clase principal, formando lo que 

Gramsci denomina “bloque ideológico”. Así, la clase fundamental dirige la sociedad me-

diante el consenso que obtiene de la sociedad civil a través de la difusión de su concepción 

1 Esta ponencia se enmarca dentro del proyecto de investigación titulado “Neoliberalismo, su introducción 
en el espacio nacional argentino. Algunas vinculaciones con el territorio de la comunidad de José C. Paz”, 
bajo la dirección de María Paula de Büren y la codirección de Susana Isabel Murillo.
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de mundo que deviene sentido común y mediante la constitución de un “bloque histórico” 

al que corresponde la gestión de la sociedad civil.

La hegemonía expresa la supremacía ideológica y económica de un grupo –ella se prolonga ge-

neralmente mediante el dominio político–, mientras que la dictadura se caracteriza por aquella 

situación en la cual un grupo no hegemónico domina la sociedad por la sola coerción que ejerce 

a través del aparato estatal que, en el mismo momento, detenta (Portelli, 2007: 65-73).

En este marco conceptual, nuestra investigación intenta analizar el modo en que sectores de 

la oligarquía vernácula nacional han gestionado la construcción de su dominio hegemónico. 

Abonando a la hipótesis de otros autores que entienden que el neoliberalismo se constituye 

en un movimiento conservador (Bourdieu y Wacquant, 2011), esta investigación procura –

mediante el estudio de la construcción de ese espacio, de ese territorio y población, que hoy 

denominamos José C. Paz– analizar las vinculaciones entre las familias y sectores sociales 

que en el siglo XIX tomaron preeminencia en la construcción o modulación de la Argentina 

moderna y el arribo en el siglo XX del entramado conceptual neoliberal destinado a mantener 

los privilegios que, hasta aquí, había garantizado en este territorio la expansión del modo de 

producción capitalista. Un orden forjado a fuerza de sangre en el espacio nacional, y ahora, en 

el siglo XX, en peligro por la emergencia de sus propias contradicciones, por la disputa capi-

tal-trabajo, manifestada a principios de siglo en movimientos anarquistas y socialistas y, más 

avanzado el siglo, en lo que en términos generales entendemos como Guerra Fría.

En ese contexto, emerge en Europa primero en el año 1938 en el Coloquio Walter Lippmann y, 

luego, en 1947 en la conformación de la Sociedad Mont Pèlerin formas de resistencias al avan-

ce del comunismo y de cualquier otra forma de intervención estatal de la economía que repa-

re las condiciones de apropiación de lo producido por parte de la clase trabajadora respecto 

del capital, tome ello la forma de Estado de Bienestar, de keynesianismo, socialismo o popu-

lismo para el caso latinoamericano. Ambos encuentros reúnen a intelectuales, periodistas, 

políticos y empresarios convencidos de que el avance de las anteriores puede ser explicado 

por la difusión de determinadas ideas, por lo cual, se hace necesario, por un lado, deslegiti-

mar los marcos conceptuales que las sostienen, al tiempo que evitar todas las derivaciones 

que el liberalismo pueda desarrollar hacia ellas. Se hace necesario reescribir el liberalismo, 

es preciso redactar un nuevo entramado discursivo y difundirlo en todas las partes del globo. 

Tal entramado es lo que ellos dan a llamar neoliberalismo (de Büren, 2014b; Denord, 2002; 

Foucault, 2008; Anderson, 2003a, Harvey, 2007; Murillo, 2012).

Participarán distintas corrientes de pensamiento en tal empresa, de las cuales la más conocida 

en nuestro territorio es la Escuela de Chicago, debido a las recetas monetaristas que desde ella 

se aplicaron en el último tercio del siglo XX; pero entre las mismas encontramos también, con 

una trayectoria más antigua, la Escuela Austríaca de Economía. Las construcciones discursivas 

elaboradas por esta última ingresan a nuestro país –al menos– desde finales de la década de 

1950, y son difundidas a la población general –ellas y las visitas al país de sus representan-

tes– mediante el matutino fundado y mantenido por quien fuese homenajeado en 1916 con la 
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nominación del territorio, la estación y la calle principal del lugar donde se emplaza nuestra 

universidad, José C. Paz. Matutino que, además, sede sus instalaciones para tales conferencias.

José C. Paz, quien fuese además primo de Julio Argentino Roca, funda el periódico La Prensa en 

1869 para dar continuidad a El Inválido Argentino, matutino al que da inicio para divulgar las 

novedades de la Guerra de la Triple Alianza y solventar los gastos del Hospicio de los Inválidos 

de la Sociedad Protectora de los Inválidos, fundación que crea en 1865 precisamente para dar 

protección a tales heridos de guerra (Braco de Zamora, 2003; Roskin, 2015).

La comunidad de José C. Paz, su territorio, ha adoptado tal nominación tras una serie de 

acontecimientos que pueden centrarse en la vida y obra de José Vicente Altube, quien en 1891 

adquiere las tierras de este espacio decidido a fundar una villa.

Altube nace en 1847 en Oñate (España). En 1861 emigra a la Argentina y se afinca en Dolores. 

Allí se dedica al acopio de cereales, a los transportes por carretas y provee a José C. Paz de 

carretas para transportar los abastecimientos necesarios para la contienda que el último libra 

en la denominada “Revolución de 1874”, batalla desencadenada contra la presidencia de Ni-

colás Avellaneda, quien fuese acusado de fraude electoral previamente por el matutino de su 

amigo, La Prensa, y luego por el periódico La Nación (Biblioteca de la Municipalidad de José C. 

Paz, 2015; Gerardi y Fernández, 2013).

Posteriormente se traslada a Moreno donde realiza labores de agricultura y ganadería y fabri-

cación de ladrillos. Tras radicarse en las tierras que Juan Buzzini y sus hijos adquirieron en 

1869, compra en 1891 las tierras a José Buzzini, y cede una casa para que se instale el segun-

do establecimiento educativo de la zona. En 1896 gestiona –junto a otros comerciantes de la 

zona– la apertura de la estación Piñero del Ferrocarril Central de Buenos Aires. En 1897 funda 

Villa Altube, para la que, tras el trazado de calles, dona los terrenos destinados a la construc-

ción de la plaza pública, los edificios fiscales, las iglesias y los centros de recreación; todo, en 

un intento por disminuir el costo de vida de sus humilde pobladores. En 1902 consigue que se 

construya en el centro de la planta urbana la estación Arroyo el Pinazo (hoy estación José C. 

Paz) en el trazado del Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico, inaugurada en 1906. Año en el cual 

Altube parcela y vende sus tierras consiguiendo con ello, para el año siguiente, la radicación 

de gran número de familias. Lo seguirán, en igual emprendimiento, sus amigos Serafín Ger-

mano y Félix Iglesias, quienes, respectivamente, en 1908 y en 1912, fundan Villa Germano y Vi-

lla Iglesias, constituyendo, de ese modo, las tres villas de lo que por algún tiempo se denomi-

nó Villa Pinazo (Biblioteca de la Municipalidad de José C. Paz, 2015; Gerardi y Fernández, 2013).

De este modo, José Altube consigue fundar en 1897 y hacer prosperar en 1907 su soñada vi-

lla. No en las lejanías, sino atravesada por dos caminos reales: el de Buenos Aires al Pilar y 

el de San Fernando a Luján, y desde 1886, por dos caminos de hierro: el Tramway Rural2 y el 

2 El Ferrocarril Central de Buenos Aires que inicia su recorrido en la ciudad de Buenos Aires, atraviesa la 
Provincia de Buenos Aires y finaliza su recorrido en la Provincia de Santa Fe. Firma que tiene sus orígenes 
en las líneas de tranvías traccionadas a caballo inauguradas por los hermanos Federico y Julio Lacroze 
para hacer el recorrido Plaza de Mayo- Plaza Once en 1868, que es re-inaugurada en 1870 como Tramway 
Central Lacroze, extendida en 1884 hasta Pilar mediante concesión otorgada por decreto a Federico La-
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Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico,3 esto es, dos importantes vías ferroviarias nacionales e 

internacionales. Y a continuación inaugura sus respectivas estaciones. Caminos destinados a 

cambiar el mapa político-geográfico nacional de manera radical y definitiva (Argentina. Mu-

nicipio de José C. Paz. Biblioteca, 2015).

Pero en 1913, cuando acababa de concretar su sueño y a un año del fallecimiento de su amigo 

José C. Paz, Altube gestiona la redenominación de la localidad, que hasta ese tiempo se cono-

cía como Arroyo Pinazo, la estación de tren con igual denominación, una calle y una placa en 

la plaza principal, para que a partir de tal momento lleven el nombre de José C. Paz, quien fue-

se propietario y fundador de La Prensa. Periódico abocado, por un lado y en sus primeros tiem-

pos, a acompañar en el ámbito de las letras a Julio Argentino Roca y su Partido Autonomista 

Nacional (PAN) en su disputa contra Bartolomé Mitre, en tanto voz cantante de una fracción 

los sectores dominantes provenientes del patriciado nacional y, por otro lado y ya entrado el 

siglo XX, a propiciar el ingreso y la difusión del entramado discursivo neoliberal –previamente 

acuñado, en distintas partes del globo, por referentes de Mont Pèlerin Society– en el territorio 

argentino desde los inicios de su arribo.

De este modo, el análisis del territorio de José C. Paz nos permite considerar el conjunto de 

estrategias extradiscursivas desplegadas por algunas fracciones de clase dominante para ha-

cerse del poder y los privilegios materiales, así como observar las disputas interclasistas e 

intraclasistas por ellas desplegadas.

Las tierras que hoy conforman José C. Paz primero fueron de Pinazo, luego de Buzzini y final-

mente de José C. Paz.

Don Manuel de Pinazo fue cabildante en vigencia del Cabildo de Luján, institución responsa-

ble del gobierno y la administración de justicia entre 1755 y 1821 en el territorio, más precisa-

mente se encargaba de nombrar los “alcaldes de la santa hermandad”, facultados para juzgar 

los delitos cometidos en la campaña y encargados de garantizar el control social (Allindo, 

2008). Una vez terminado el período colonial, y las instituciones que les eran propias, con el 

avance de la independencia nacional y la expansión de las formas republicanas de gobierno, 

Pinazo –en tanto representante de aquel poder en decadencia– pierde preeminencia y co-

mienzan a conquistarla las instituciones y actores vinculados al nuevo orden y sus represen-

tantes, que no solo necesitan consolidar esa preeminencia frente a los representante del viejo 

orden, sino también frente a otras fracciones de clase con las que se encuentran en disputa. 

Una ley pronunciada el 11 de abril de 1855 designa jueces de paz –quienes son elegidos por el 

croze, inaugurada en 1888 con la nominación Tramway Rural, autorizada a operar con máquinas a vapor 
en 1891 y ampliada hasta su máxima extensión en 1915.

3 El Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico destinado a unir la Ciudad de Buenos Aires con el Océano Pacífico 
comunica a la primera con Mendoza para que, desde allí, se realice trasbordo con el ya existente Ferrocarril 
Trasandino que comunica por entonces tal capital provincial con la localidad de Valparaíso (Chile). Conce-
sionada en 1872, la compañía Buenos Aires and Pacific Railway inicialmente estaría destinada a unir Mercedes 
-Provincia de Buenos Aires- con Villa Mercedes -Provincia de San Luis- y sus trenes alcanzarían la localidad 
de Buenos Aires mediante el trazado del Ferrocarril Oeste; programa que se verá modificado cuando la ciu-
dad de Buenos Aires concede la construcción de un acceso independiente que conecta el tramo Mercedes 
(Provincia de Buenos Aires) – Palermo (Ciudad de Buenos Aires); tramo que inicia su operación en 1888.
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gobernador y acompañados por la Comisión Municipal conformada por cuatro municipales 

escogidos por los vecinos– al municipal procurador, al inspector de negocios, al inspector de 

escuelas, al síndico de templos y al recaudador de rentas, más dos suplentes. En 1886 emerge 

la ley orgánica de las municipalidades, que contempla las figuras de intendente y de Consejo 

Deliberante (Allindo, 2008). Se delinean, de ese modo, las instituciones modernas y, con ellas, 

los vencedores del nuevo orden y/o sus representantes van tomando sus puestos.

Altube fundará en 1897 Villa Altube, comprará las tierras en 1891, casualmente en un momento 

donde se delinean las vías férreas nacionales y se establecen estaciones en las proximidades, 

lo cual pone dicho territorio en un lugar privilegiado. Así como los primeros representantes de 

la corona repartían tierras entre sus amigos para mantener y resguardar el espacio territorial 

apropiado, es posible pensar que las nuevas fracciones dominantes desplegaran prácticas simi-

lares; más aún cuando tales tierras debían ser custodiadas y su población puesta a disposición 

para producción de la misma. Se constituye así un territorio, un conglomerado que articula 

tierra y población destinado a producir excedente para el comercio internacional. Argentina y el 

territorio que hoy se conoce como José C. Paz se van delineando en función de la nueva división 

internacional del trabajo, se delinea el trazado ferroviario para exportar la producción y se in-

corpora mano de obra inmigrante, es decir, eficiente para la producción; fracciones dominantes 

organizan el territorio y la población para ello y para obtener excedentes.

Altube se encargará de organizar la población en torno a su “villa”, se ocupará de garantizar 

la existencia de establecimientos escolares y de articular la inmigración española, tarea esta 

última que también ocupará los días de José C. Paz en España, cuando tramite –en su estancia 

en ese país– la papelería de los inmigrantes provenientes de aquel destino.

Entonces, para los comienzos y mediados del siglo XX tales sectores, que han construido y se 

han beneficiado con las ganancias de la emergencia y consolidación de la Argentina agroex-

portadora, deberán procurar sostener la manutención del orden conseguido tras años de gue-

rras civiles, así como los privilegios adquiridos. Deberán resguardarlos de las amenazas co-

munistas, socialistas, estatal bienestariastas, populistas, etc. que se despertarán no solo en la 

Argentina sino también en el resto del globo. Siguen para ello iguales estrategias que las que 

enuncian y ponen en práctica los centros gestores de este nuevo orden o, al menos, algunas 

de ella. Precisamente, la que conocemos aquí y vemos replicada en Argentina: la difusión de 

un entramado discursivo que les permita, tal como lo plantea Gramsci, mantener el dominio 

hegemónico, el gobierno hegemónico de las clases subalternas.
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